LOS LADRONES DE GUANTE VERDE
Una aventura de Superlópez escrita por Ipáñez, Óscar +AB, Kaximpo, Pablo, Magin, VIN, El Jose, UPL y Faregran en el Foro Escarolitrópico Gmnésico entre el 1 de abril y el 26 de junio de 2004.

Portada: Ipáñez.

Primera viñeta: se ve la habitación desordenada de López. Nos acercamos a su cama y allí se despierta el pobre López con una cara de resaca que no se la salta un galgo. Se queda un rato rascándose la cabeza y de repente ve algo que le sorprende...

¡Por la puerta de la habitación entran las ramas de un árbol! Es como si el árbol procediese del comedor. Extrañado y a supervelocidad va a ver qué está ocurriendo. Y en efecto: López tiene un árbol plantado en medio de su comedor. Perplejo, lo rodea examinando cada detalle minuciosamente. Después de su ojeada, se da cuenta de que es un árbol de verdad, totalmente plantado. Sin apenas tiempo para reflexionar, alguien llama al timbre de la puerta.

Es un niño que dice: 

-Hola, me llamo Juan. Estaba en el ático y se me cayeron unas habichuelas que entraron por su ventana... 

Se escucha un ruido dentro de la casa. ¡Es el árbol, o más bien la planta de habichuelas mágicas, que está creciendo a toda velocidad y ha roto el techo! 

-López: ¡Cachis la mar! ¿De dónde has sacado esas habas, chico? 
-Niño: Se las cambié a un señor por una vaca que llevaba al mercado... 
-López: ¿Una vaca dices? Me parece que me sentó mal el cocido madrileño de anoche... No, más bien sería una fabada asturiana. Espera un momento. 

López entra al baño y sale vestido de Superlópez dispuesto a escalar la planta que está destrozando su casa. De un salto se sube al árbol, que ya casi alcanza los cinco metros de diámetro.

-Superlópez: Mi piso destrozado... Grmslgj... Como pille al que le dio las habas al chico... - piensa nuestro héroe. De pronto es agarrado por unas ramas finas y estiradas de la planta, que se enganchan y enrollan a su alrededor. 
-Narrador: ¡Cuidado, Superlópez!


Es demasiado tarde: nuestro héroe esta atrapado. Pero la traicionera planta comete un error al intentar arrancarle el bigote (sin querer, todo sea dicho) a Superlópez mientras éste forcejea para escapar. 


-Superlópez: ¡¡¡MECACHIS EN LA MAR!!! 


Nuestro protagonista no se lo piensa y en menos que acaba una viñeta parte esas ramas y las envía al cuerno con la fuerza de su brazo de acero.
Mientras, en la calle, alguien con la cara oculta por la oscuridad de un callejón ríe.

Superlópez sigue con su afanoso intento de desembarazarse de las ramas-tentáculo, mientras el misterioso personaje continúa observándole desde su posición en el suelo (contrapicado). Su aspecto es muy siniestro, barba mal cortada, gruesas gafas de sol y una nariz extrañamente "aviesa". Viste una sudadera de chándal con el gorro echado y carga con una mochila de tela verde pistacho. Acto seguido saca un estrafalario objeto de ella, parecido a un secador de pelo de los antiguos, pero con un amplio reloj en la parte posterior y un par de ruedecillas como para darle cuerda. Ajusta una de las manecillas y apunta hacia donde pelea Superlópez con la planta sobrenatural... ¡justo en el instante en que una de las gigantescas ramas arrancada por Superlópez en la batalla le cae encima y lo sepulta! En la calle todo el mundo corre para ponerse a salvo, mientras a lo lejos se escuchan las sirenas de la policía. 

El niño de las habichuelas sale de los escombros del piso de López y se queda mirando al lugar donde la gigantesca rama oculta al extraño personaje. No se le ve por ningún lado, pero el peculiar secador de pelo está a la vista, sólo a unos tres pasos de donde se encuentra...

Evidentemente, tras las sirenas llega el Inspector Hólmez. Mirando a Superlópez: 

-Hólmez: Sargento, acordone la zona y que la grúa se lleve los coches mal aparcados. Sospechoso, sospechoso. Usted por aquí. 
-Superlópez: Vine de visita. Mi amigo Juan vive aquí. 

(Diálogo inconexo): 
-Hólmez: Pues amenaza ruina. No corresponde con la imagen que tenía de él. Habrá que llamar a los de Urbanismo. 
-Superlópez: Ha sido esa planta... 
-Hólmez: Que se encargue el SEPRONA o los de Medio Ambiente.
-Superlópez: ...La ha traído ese niño. 
-Hólmez: ¿Un niño abandonado por la calle a estas horas? Habrá que llamar a los de Servicios Sociales.
-Superlópez: ...Dice que se le han cambiado por una vaca.
-Hólmez: ...Hum, sargento, póngase en contacto con el Ministro de Ganadería y Pesca.
-Superlópez: Un tipo que se ha encontrado por la calle.
-Hólmez: No hay control con el top manta. A ver si los municipales hacen algo.
-Superlópez: Ha empezado a crecer de golpe.
-Hólmez: Un caso claro de hormonas ilegales. Contactaremos con los inspectores de Sanidad.
-Superlópez (con mala idea): ¿Se quiere al menos encargar de estos cacahuetes, Inspector?

Viendo que con Hólmez no aclara nada, Superlópez decide seguir el rastro del niño llamado Juan. Sin embargo, en el camino se topa con una manifestación que se dirige al lugar donde ha crecido el árbol (se ve la perspectiva de una calle y al fondo una manifestación).
A la cabeza de ésta, figuran entre otros jóvenes Martha y Chico portando pancartas que rezan así: (una) “Montanto = Biotecnología criminal”; (dos) “PazVerde = Liberación de la flora”. 
Superlópez decide preguntar a qué se debe la "mani", y se acerca a Martha, Chico y los demás jóvenes. 


-Marta: ¿Has visto lo que está pasando con las plantas, Súper? 
-Joven 1: ¡La culpa la tienen los patastratos y demás guarrerías que les echan en los cultivos! 
-Superlópez: ¿Qué son los patastratos? 
-Chico: ¡Cuidado! 

Del suelo brota una planta que rompe el asfalto tirando a todos los manifestantes y creciendo hacia el cielo. 

(Doblez de viñeta, vamos a otro sitio). 

La figura con gafas negras, encapuchada, etc. sale de entre los escombros y las ramas. Como habíais pensado se trata del inquietante (y siniestro) profesor Escariano Avieso. 

-Escariano: ¡Ay! ¿Dónde esta mi pistola escarolitrópica gmnésica de crecimiento vegetativo instantáneo? 

Por la zona del edificio semiderruido se encuentra Luisa buscando a López, desesperada. Está buscando objetos de su novio que puedan darle alguna pista. 


-Luisa: Juan, cariño, ¿dónde estás? 

Ve su pijama, su mesilla de noche, recoge un "secador"... ¡No, lectores, no es un secador! ¡Es el siniestro (e inquietante) nuevo invento de Escariano Avieso! 

La planta se eleva hacia el cielo. Después de un rato de miedo, Superlópez sigue hablando con los chicos: 

-Superlopez: ¿Montanto? (señalando a la pancarta) ¿Patastratos? ¿Me estoy perdiendo algo? ¿Tiene algo que ver con estas plantas? 
-Martha: ¿No lo sabes todavía? La fábrica de Gallinueva S.A. cambió de manos hace poco y fue renombrada como Montanto S.A.
-Chico: El director de la empresa es el señor Montanto. 
-Superlópez: Ah, bueno... ¿Y a qué se dedica? 
-Chico: Fabrican compuestos químicos para hacer crecer las plantas a gran velocidad con la intención de paliar el hambre en el mundo.
-Martha: Pero sabemos de buena tinta que usan plantas tratadas con esos productos para robar. ¿No lees los periódicos? 

No hubo tiempo para contestar. Un chillido de Luisa se escuchó por encima de los gritos de la manifestación y las sirenas de policía. 

-Superlópez: ¡Algo le pasa a Luisa!


Y salió volando a ver qué le pasaba a la pobrecilla...

A pesar de volar a supervelocidad, Superlópez llega a los restos de su edificio -de donde parecía proceder la voz de socorro- sin ver rastro de Luisa. 
Lo único sospechoso es una furgoneta que dobla la esquina de la calle y de la que sólo alcanza a verse "...tanto", "...tecnología".
Superlópez decide usar su supervisión de rayos X, aunque sólo ve instrumentos de laboratorio. 
Mientras, dentro de la furgoneta vemos al profesor Escariano Avieso, de nuevo encapuchado, mirando por el retrovisor de la furgoneta cómo ha conseguido despistar a Superlópez: 

-Escariano: ¡Ja, ja, ja! Sabía que funcionaría el truco del revestimiento de plomo. Además de protegernos de los rayos X en el laboratorio, también ha evitado que Superlópez vea a esta entrometida. 

Mientras se muestra en una viñeta el asiento del copiloto con un extraño artilugio, Escariano añade:
-Escariano: Menos mal que he recuperado mi generador de ondas gmnésicas...

En otra viñeta con pliegue se ve a Superlópez revolviendo desesperadamente los escombros de la finca y llamando a Luisa a gritos.

Superlópez acaba de revolver los escombros y no encuentra nada. Cansado, se sienta en una planta pequeña que acaba de brotar, y con la mano en la barbilla empieza a pensar. Por detrás, en segundo plano, el follón continúa con la manifestación y el inspector Hólmez intentando dispersar al personal.


-Superlópez: A ver, pongamos las cosas claras. Luisa no está aquí, eso es evidente. En menudo embrollo me ha metido Jan, porque esto tiene toda la pinta de ser otra de sus lamentables historias... Bof. 
Primero la planta del demonio ésta, que no para de crecer y no hay manera de destruirla. Detrás podría estar Montanto, que la utilizaría para robar con la coartada de paliar el hambre en el mundo, o así lo piensan Martha y los demás. Pero, ¿por qué aparece en mi piso? ¿Un fallo? ¿Una trampa? ¿Un aviso para Superlópez? No creo, porque aquí sólo vive López y eso significaría que... A no ser que alguien pensara que como soy "amigo" del Súper, al ponerme en peligro vendría a "rescatarme"... Mmh... Cachislamar, vaya lío. ¿Y dónde está Luisa? ¿Y qué pinta el niño de las habichue…?

Superlópez se sorprende al darse cuenta de que la planta donde se había sentado ha ido creciendo y ahora se encuentra sentado a unos 25 metros del suelo. Desde esa altura ve cómo de la furgoneta "Montanto" sale el profesor empujando a Luisa, y Carasucia los espera en la puerta de un almacén. ¡Y el niño de las habichuelas está con ellos! 

-Superlópez: Bueno, mira por donde, ya sé quien me va a dar una o dos explicaciones para todo esto... 

Superlópez, dispuesto a acabar la historieta en tres páginas (y si no le gusta al lector, se chincha) vuela como un rayo hasta los maleantes, pillándolos completamente por sorpresa. 
Sólo se ve una viñeta donde el chaval llamado Juan ni se inmuta mirando la corta pelea y los sonidos típicos “plaf”, “ough”, “ay” y “cachis la mar”. 
Siguiente viñeta: Superlópez, con el puño hinchado, deja caer al suelo al profesor. 


-Superlópez: Bufff... Me parece que me he pasado. No, si es que cuando me coge el pronto... 
-Luisa: ¡Ya era hora de que aparecieras, cretino! ¿Quién es ese chico?

Superlópez parece darse cuenta de que, con el follón, se ha olvidado del chico, que sigue mirándolo como si nada. Se dirige hacia él: 

-Superlópez: Eh... ¡Cachis la mar, es verdad! A ver chico, ¿que hacías tú con...?

Sin darle tiempo ni a respirar, el chico lanza con puntería asombrosa una judía en plena boca de Superlópez, que no puede evitar tragársela, bajo la mirada asqueada de Luisa. 

-Superlópez: ¡GLUPS!

-Luisa: ¡Niño, no seas maleducado!

La judía no tarda en hacer efecto en Superlópez: su piel comienza a tomar un color verde y le empiezan a salir ramas por las orejas, al tiempo que le da un baile de San Vito. 

-Superlópez: ¡Me... nel... niño las... cachis la maaar!

Entre restos de matraces y alambiques, se observa cómo el profesor Escariano disfruta del insólito momento.

-Escariano (dirigiéndose al niño): ¡Ven, Juan! ¡Vamonos! 
-Juan (o Juanito): Mira papá, he recuperado la pistola escarolitrópica. 
-Superlópez: ¡MFFFPPRR! ¡AAAARGGH!

Escariano y su hijo -¿quién sabe lo que ha dado de sí su viaje al siglo XV?- suben a la furgoneta y huyen presurosos. 

-Escariano: Tengo que pedirle más judías transgénicas al señor Montanto. Esto será el final definitivo de Superlópez. 
-Ambos, padre e hijo (con cara de supervillanos): JAJAJAJAJAJAJAJA. 

Por otro lado, la manifestación llega a las puertas del almacén-laboratorio, en el que entran Martha y Chico atraídos por los gritos de Luisa. Allí encuentran a Superlópez sufriendo la peor indigestión de su vida. Se le está poniendo cara de pino gallego y se está quedando tieso como un árbol.

-Martha: ¡Súper! ¿Qué te ha pasado?
-Luisa: Este supermedianía, que se ha puesto así en cuanto se ha tragado un caramelo o algo parecido... Se... Se está volviendo verde... 
-Chico: Hay que hacer que lo escupa, siempre funcionaba con mi tío... Pero ¿cómo?

-Martha: ¡Tengo una idea! ¡Rápido, cógele por los pies!

Segundos después, con Superlópez a cuestas, Martha y Chico corren por las calles de Parchelona mientras algunos peatones les miran. Con las prisas se han olvidado de desatar a Luisa, que se queda plantada en el laboratorio, atada a una silla.

-Chico: Pero... ¡Pero si éste es el camino de tu casa, Martha!
-Martha: ¡Tú calla y sigue corriendo! ¡Estamos al lado!

Por suerte, la casa de Martha está cerca de allí y llegan sin demasiado esfuerzo. 

-Martha: ¡Déjalo ahí, al lado de la maceta!

Chico, sorprendido, hace lo que le dice Martha sin rechistar. A partir de este momento sólo vemos la cara de Superlópez, que no puede girar el cuello y únicamente desliza los ojos hacia uno u otro lado, mientras un diálogo se desarrolla fuera de plano: 

-Chico: ¿Por qué lo hemos traído hasta aquí? ¿No sería mejor llevarlo a un hospital?
-Martha: No da tiempo... Además, ahora mismo es cuando mi abuela va a salir a regar.
(Superlópez deja entrever una expresión de terror) 
-Abuela de Martha: ¡¡MIS GERANIOS!! ¡¡USTED OTRA VEZ PISOTEANDO MIS GERANIOS!! 

Un tremendo ¡¡WHAM!! sacude la escena. La Abuela Hólmez, sartén en mano y al más puro estilo Matrix, acaba de sacudir el sartenazo de su vida a nuestro héroe en pleno estómago, haciendo que la judía maldita salga disparada. 

-Chico: ¡Genial, piba!
-Martha: Sí, desde que papá la apuntó a ese cursillo de kárate ha mejorado mucho con la sartén...

Superlópez se echa una mano a la cabeza, desorientado, grogui pero de pie. La abuela de Martha sigue pegándole. 

-Martha: Vale, abuela, ya está, ya está... 
-Abuela: ¡Que no me pise mis nomeolvides! 

Martha, Chico y Superlópez se apartan de la abuela, que mira a Superlópez con cara de mala gaita. Martha coge del brazo a Superlópez, que sigue desorientado, para guiarle.

-Superlópez (que continúa de color verde): ¿Dó... dónde estoy? ¿Qué ha pasado? 
-Martha: Nada, que te tragaste una judía y te pusiste de color verde. 
-Superlópez: Pues... No recuerdo nada de todo eso. 
-Chico: Normal. Estabas como hipnotizado. Cuando empezaste a volverte verde te pusiste a flipar de lo lindo. ¡Tendrías que haberte visto, qué risa!

-Martha: ¡Chico, esto es serio! 
-Superlópez (con la mano en la boca, como pensando): Vamos a ver... Así que me he vuelto verde, ¿no? Mmm... Pues esto sólo puede haberlo hecho una persona. No es la primera vez que vuelve a alguien de color verde... 

Y Superlópez se va volando hacia el laboratorio de Escariano Avieso, ya que se ha percatado de que es él porque recuerda el episodio de "Periplo Búlgaro". 

Mientras tanto, en otro lugar del mundo, Al Trapone y sus dos compinches están en un bar tomando unas copitas. Interrumpiendo su conversación, suena el móvil de Al Trapone. 

-Al Trapone: ¿Diga? ... ¿Quién habla? ... No, nene, te equivoc... ¿Eh? Sí, soy Al Trapone, ¿cómo sabes quién...?


Al Trapone se levanta repentinamente y grita "¿CÓMOOO?" tirando al suelo a Carapincho, y Carasucia hace el gesto de sacar la 'pipa' (por el instinto).


-Al Trapone: ¿Un arma capaz de destruir a Superlópez? ¡Pues claro que la quiero! ¿Que cuándo me va bien? ¿Puede ser ahora mismo? ¡Estupendo!


Al Trapone cuelga el móvil y dice: 
-Al Trapone: Vamos, chicos, esta vez dispondremos de un arma para destruir a Superlópez.
-Carasucia: Eso ya me lo conozco...
-Carapincho: Hug.
-Al Trapone: Por probar no pasa nada. Venga, vamos, andando.

En otra secuencia, el hijo de Escariano dice: 
-Juanito: Jeje... Es la mejor vía posible. Papá es tan patoso que nunca va a destruir a Superlópez, ni con el arma más potente del universo. En cambio, Al Trapone es un gran tirador y dispone de una banda que le es siempre fiel. Además, cobraremos una buena pasta por la venta de la pistola, y si por lo que sea sale mal, como es Al Trapone quien le está atacando, le detendrán a él y no a nosotros. Jejeje. Además, con la judía es imposible que recuerde algo. ¡Jajajaja! [risa siniestra]

Superlópez, más verde que una habichuela, rompe el asfalto y se mete en las alcantarillas, buscando a Escariano Avieso. Busca y rebusca pero ni rastro del profesor... 


-Superlópez: ¡Ah! Los trastos de Escariano Avieso. Tal vez por aquí haya algún antídoto... ¡Mecachis! ¡Cuando me tragué la judía, Luisa estaba secuestrada por la banda de Al Trapone! 

Superlópez sale volando a la superficie y se dirige al local donde estaban entrando Al Trapone, su banda, el profesor Escariano y su hijo. 

(Esquinitas dobladas) 
Vemos a Al Trapone, aún corriendo con su banda por las calles. 

(Esquinitas dobladas) 
Escariano Avieso, en el local donde metieron a Luisa, con ésta todavía maniatada en una silla. 

-Escariano: Juan, hijo, ¿dónde estás? 

En ese momento CRRRAAAASSHHH!!! Superlópez irrumpe en el local. A pesar de que Escariano corre, lo coge en un santiamén. 

-Superlópez: Muy bien, Escariano, me vas a decir dónde tienes un antídoto para quitarme este color verde y otro para quitar esas malas hierbas de las calles. 
-Luisa: ¡Mediania! ¡Verde de envidia es lo que estás! ¡Y desátameeee! 
-Escariano: ¡Un momento! ¿Y mi máquina aniquiladora de...? 
-Superlópez: ¿Aniquiladora de qué? ¡Habla o te cuelgo de la estatua de Colón! 
-Escariano: Vale, vale. Era una máquina para hacerte picadillo. ¡Pero me la han robado! 


Superlópez lo ata a una columna, mientras le dice: 
-Superlópez: ¿Cómo era esa máquina exactamente? 

(Esquinitas dobladas) 
Vemos a Al Trapone y su banda en una calle. Llega el hijo de Escariano con una mochila grande en la que guarda el arma.

-Juanito: Hola Al. 
-Al Trapone: Vete, niño, estamos trabajando. 
-Juanito: Creo que el arma que esperas la tengo yo. 
-Al Trapone: ¡A ver, a ver, enséñamela!
-Juanito: No, primero quiero dinero. 


Al Trapone coge al niño y lo levanta del pescuezo: 
-Al Trapone (quitándole la mochila): Es esto, ¿no? 
-Juanito: ¡Maldito traidor, te vas a enterar...! 

Superlópez irrumpe en la escena: 

-Superlópez: Vayavayavaya, ¡cuanto bueno por aquí! 

En ese momento, Al Trapone saca el secador, apunta a Superlópez y... BBBBZZZZZZZZZZZ (Al Trapone es electrocutado). Vemos a Juanito que le ha disparado con una mini-pistola: 
-Juanito: ¡Por traidor!

Con Al Trapone inconsciente, en el suelo, y Juanito apuntando a Superlópez con su arma, se oyen desde el exterior las sirenas de la Policía. 

-Juanito: ¿Cómo?

Aprovechando la distracción, Superlópez lo desarma de un manotazo. 

-Superlópez (sonriendo, sacando la lengua): Je, ¿creías que después de cuarenta historietas iba a dejar que éstos se escaparan otra vez?

(Desde el exterior) 
-Inspector Hólmez: ¡Les habla la policía! ¡Salgan con las manos en alto!
Mientras sujeta al niño por los pies con una mano, Superlópez entra volando por una ventana al almacén donde Luisa estaba prisionera y la desata.


-Superlópez: ¡Lo tengo controlado, Holmez! ¡Lléveselos cuando quiera!

Mientras se desarrolla la escena, Luisa, ya libre, se mira en un espejo roto: 

-Luisa: ¡Bof, estoy horrible! ¡Y mi chaqueta está toda mojada!

Lo inevitable acaba por ocurrir. A Luisa no se le ocurre otra cosa que colocar su chaqueta en una mesa llena de semillas transgénicas esparcidas, mientras coge el "secador" escarolitópico. 

-Luisa: La secaré un poco... No voy a ir a comisaría hecha unos trapos... 

Desde el exterior del almacén, la policía oye de repente un sonido extraño (parecido al de la máquina de "La semana más larga"). Y un "¡Cachis la mar, Luisa!" de Superlópez. 

-Hólmez: Sargento, entre ahí dentro y míreme que está ocurriendo... 
-Sargento: ¡A la orden!

Al entrar, el panorama que encuentra la policía es desolador: tanto Superlópez como Luisa y los villanos están retenidos por una maraña inmensa de plantas que ha crecido en un santiamén. 

-Superlopez (todavía agarrando a Al Trapone, ambos casi sin poder moverse entre brotes de planta): ¿Qué has hecho ahora, maldito?
-Al Trapone: No... No lo sé... Debe de haberse activado la máquina aceleradora... 

CORTE al exterior. Ha pasado un buen rato, y Superlópez y el Inspector Hólmez conversan mientras la policía mete a los sospechosos en las furgonetas. Al fondo vemos a Luisa, en actitud de estar reprochando al niño Juan hasta la marca de sus zapatos, mientras se lo lleva un policía. 

-Superlópez: ¿De qué iba todo esto, Hólmez?
-Hólmez: No sé, algo serio... He recibido un mensaje del Comisario Jefe, viene en persona hacia aquí... ¿No tendrá una bolsita de cacahuetes?
-Un policía: ¡El Comisario ya viene, Inspector!

El Inspector Hólmez intenta saludarlo, pero el Comisario Jefe, un tipo cruce entre Álvarez Cascos y Fraga, se le echa encima como un basilisco, golpeándole el pecho con el índice y chocando sus narices. 

-Hólmez: Señor Comisa... 
-Comisario: ¡No me venga con cepillo, Holmez! ¿Sabe lo que acaba de hacer? ¿Eh? ¿Lo sabe? 

La cara de Hólmez es todo lo confusa que puede ser su cara de póquer. Intenta explicarse, mientras el Comisario da media espalda al lector y señala al edificio destruido por las plantas: 

-Hólmez: Comisario, yo... 
-Comisario: ¡Acaba de destruir un laboratorio perfectamente legal de semillas! ¡El propietario, el Señor Montanto, exige que le paguemos los daños! ¿Y sabe cuánto costaba cada una de las semillas que han destruido? ¿Eh? ¿Lo sabe?
-Hólmez: Comisario, los sospechosos... 
-Comisario (volviéndose hacia él, furibundo, sacando la lengua): ¡Estaban contratados, imbécil! ¡Los abogados de Montanto alegan que violaron primero su propiedad unos manifestantes! ¡Y que un tal López robó una semilla! 

Superlópez, que hasta entonces no se había dado por aludido, no tarda en intervenir. 

-Superlópez: ¿Cómo sabe eso?
-Comisario: ¡Desapareció esta mañana! ¡Y su piso ha quedado derruido por una de las semillas! No hay manera de encontrarlo, también debe de estar metido en el ajo... 
-Superlópez (insistiendo): Pero señor Comisario, ésos raptaron a la chica y... 
-Comisario: (sonriendo maquiavélicamente): ¡Esa mujer trabaja para una compañía rival de Montanto! ¡Y además, es la autora de la destrucción del almacén! ¿De veras quiere que la crea?

CORTE a casa de Martha, donde suena el teléfono. Lo coge Martha. 

-Martha: ¿Diga? Sí, ¡hola, papá! ¿Cómo te ha...?
-Hólmez (otra viñeta, desde la comisaría, casi a oscuras, sin gabardina): Hola, nena, no... Bueno, dile a mamá que tal vez pase antes por su casa... 

Martha pone cara de shock, y desde el teléfono se oye:

 
-Hólmez: Nena, me han suspendido indefinidamente. ¿No os quedarán bolsitas de cacahuetes?

Vemos una perspectiva del Paseo de la Castellana de Madrid en la que se destacan las torres Puerta de Europa (antes Torres KIO). 
Siguiente viñeta con ampliación de una de las torres, de la que sale un bocadillo: 

-...Oh yes, that´s great guy... Me gusta como trabaja, Comisario... What? Oh yeah, su dinero, it´s O.K., mis chicos se lo darán donde siempre. 

Vemos en otra viñeta un gran despacho con decoración de aires sureños (yanquis) y un sillón de despacho cuyo respaldo sólo nos deja ver un sombrero de cowboy con exageradas alas. De éste, sale un bocadillo: 

-Montanto: ...Ah, Comisario, one more thing. Acabe con esos malditos pacifistas de PazVerde que me están dando mala publicidad. ...Oh yeah, al fondo del mar. 

Vemos una mano con un gran anillo de oro colgando el teléfono y unos pies apoyándose sobre el escritorio, de modo que nunca se llega a ver el rostro de Montanto. 

-Montanto: En cuanto a vosotros, stupids, os he sacado de la cárcel para que me consigáis ese aparato que quiere everybody. And I want it NOW!!! 

Vemos saliendo del despacho de Montanto a Al Trapone y compañía. Flanqueando la gran puerta con el logotipo de Montanto (una planta con forma de símbolo del dólar $) hay dos plantas carnívoras, una de las cuales está mordiéndole el pie a Carapincho.

-Carapincho: ¡Ugh! 
-Al Trapone: Este yanqui me cae mal. ¡Nadie da ordenes a Al Trapone! Volvamos a Parchelona, se me ha ocurrido un plan.


Mientras Trapone y compinches regresan de Madrid, con su plan todavía secreto para el lector, en Parchelona se encuentran Hólmez y Martha en casa de la abuela. Hólmez está sentado en un sillón desvencijado, con su eterno sombrero pero sin gabardina, y con cara de circunstancias. Martha le acerca una taza de té. 

-Martha: Toma, papá. 
-Hólmez (alargando la mano para coger la taza y mirando a Martha): Ah, gracias, Martha... 

Primer plano de Martha, cruzada de brazos, muy cabreada, mirando hacia otro lado. Detrás, Hólmez. 

-Martha: ¡Ese idiota de Comisario! ¡No tenía derecho! ¡Seguro que ese tal Montanto está por medio! 
-Hólmez: Tal vez así sea mejor. Ahora tendré las manos libres. 

Martha se vuelve rápido para mirar a su padre, mientras éste sigue tomando tranquilamente el té, como si nada le preocupase. 

-Martha: ¿Qué pretendes hacer?
-Hólmez (mirando al techo): Martha, hija, hay algo que tengo que contarte. Algo muy sucio... sobre mí y ese tal Montanto. Verás... 

(FLASHBACK al pasado, año 1970 o así. Hólmez habla en off, mientras vemos diferentes escenas): 

ESCENA 1: "Cuando yo tenía tu edad, no era precisamente un buen chico..." 
Vemos a Hólmez, por primera vez sin sombrero, mucho más joven, con pelo a lo afro y pantalones de campana, acompañado por un tipo al que no se le ve la cara (sólo un narizón enorme) porque se la tapa una larga melena. Los dos están metidos en un almacén, poniéndose morados a cerveza y riéndose. 

ESCENA 2: "No es algo agradable, pero yo, cuando tenía tu edad, tenía la afición de atracar bancos..." 
Vemos a Hólmez y su compañero atracando una Caixa de Vilatorta, con las caras medio tapadas, exactamente igual que hacía Martha cuando atracaba bancos en “Los Cabecicubos”. 

ESCENA 3: "Hasta que un día nos peleamos por el botín... Yo no quería gastarlo, pero al otro le entraron ganas de comprar algo muy urgentemente. Discutimos y..." 
Vemos a Hólmez recibir un culatazo de escopeta recortada, con mala uva y por la espalda, cayendo grogui. Al lado, en el suelo, se ve la saca enorme de dinero con el rótulo "Banca Plas". 

ESCENA 4: "Cuando desperté, descubrí que me había encerrado dentro de aquel edificio... Una antigua fábrica de cacahuetes. Tuve que sobrevivir a base de cacahuetes y agua durante tres semanas, hasta que me rescataron... Mi amigo se llamaba Montanto. Henry Montanto". 
Vemos a Hólmez sentado en una caja, comiendo de una bolsa de cacahuetes, con cara de náufrago, sin afeitar y rodeado de envoltorios de bolsitas. 

(FIN del FLASHBACK). 

A Martha se le ha quedado la cara paralizada en un rictus de perplejidad absoluta, no puede ni hablar bien. Mientras tanto, Hólmez mira por la ventana, melancólico. 

-Martha: ... 
-Hólmez: (muuuy serio): ¿Verdad que es increíble, yo atracando bancos? Pero ahora que no soy policía, lo que Montanto sepa sobre mí ya no me frenará. ¡Y voy a detenerlo de una vez por todas!

CORTE. Vemos a Luisa y Jaime en la Comisaría de Policía, regentada ahora por el Comisario Jefe. Ambos están sentados frente a una mesa de despacho, desde donde unos policías con aspecto sospechosamente parecido a los de la serie "El Comisario" están interrogando a Luisa. (Suponemos que Jaime ha venido en cuanto Luisa le ha telefoneado). 

-Policía 1: Por última vez, señorita, ¿dónde está la máquina con la cual destruyó usted el edificio?
-Luisa (a punto de estallar de los nervios): ¡Le digo que no he destruido nada! ¡Sólo me secaba la chaqueta cuando esa... cosa verde empezó a crecer! ¡Díselo tú, Jaime! 
-Jaime: Yo... Si no estaba...

El sol se pone detrás de unos edificios tiñendo de rojo el cielo. 
En la siguiente viñeta vemos un contrapicado con el cartel de "Comisaría" en primer término. Luisa y Jaime salen del edificio justo debajo. Luisa va muy enfadada y Jaime con cara de resignación. 

-Luisa: ¡Pero qué se han creído! ¡Más de cuatro horas con lo mismo! ¿Para qué diablos iba yo a querer destruir nada con esos chismes verdes? ¡Y Juan sin aparecer por ningún lado! 
-Jaime: Cálmate Luisa, te han soltado porque no tienen nada sólido contra ti. Y de Juan sabemos que no está entre los escombros, ya casi han terminado la búsqueda y no encontraron nada. Seguramente estará intentando resolver este lío con ayuda de Sup...
-Luisa: ¿¿¡¡Ese medianía!!?? ¡Desapareció nada más llegar a comisaría y no se le ha vuelto a ver el pelo! Siempre chupando página y para una vez que puede ayudar... 
-(Voz en off de Luisa sobre una viñeta de Villa Soledad con la llave de hielo gigante): ¡Dónde se ha metido, eso quisiera saber yo! 

En la siguiente viñeta vemos a SL mirándose en el reflejo del hielo, con un dedo tirando de un ojo hacia abajo. 

-Superlópez: Cachis en la mar, sigo verde, verde, y eso que escupí la maldita habichuela, según me contaron. Todavía me duele el sartenazo de la vieja. 

Superlópez comienza a pensar en voz alta caminando en círculos. 

-Superlópez: Tengo que encontrar a Escariano, todo empezó con él y el dichoso niño. Está claro que está relacionado de alguna forma con la repentina fortuna del tal Montanto, que además tiene mucha influencia sobre el jefe de policía. Nunca creí que diría esto, pero prefiero a Hólmez. De los problemas como López ya me ocuparé más tarde, no puedo aparecer con mi personalidad sec… digo pública con el careto verde.

A Superlópez se le ha ido quitando el color verde paulatinamente, y al final lo nota de repente al verse en un reflejo: 

-Superlópez: ¡Anda, se fue! El efecto no es permanente, este Escariano siempre será un chapuzas. Bueno, de todas formas tengo que encontrarlo, y ya que el laboratorio está destruido, creo que comenzaré a buscar en el edificio de Montanto... 

Y sale disparado a los cielos. La siguiente viñeta es un plano general del edificio de Montanto y Superlópez (en pequeñito) mirando con los rayos X. A través del halo de los rayos se pueden ver las distintas estancias del edificio.

-Superlópez: Mmmmh, todo parece normal. No hay rastro de... (En ese instante la visón no puede traspasar una parte del edificio). ¿Plomo? Se han tomado muchas molestias para revestir esta zona de plomo... 

A continuación vemos un plano del interior de la habitación "plúmbea", donde Escariano y su hijo trabajan en una mesa llena de probetas. Justo al lado, sumergido en un gran recipiente lleno de una sustancia verdosa, podemos ver a un enorme tubérculo "dormido". Superlópez entra como una exhalación haciendo un agujero en la pared. 

-Escariano (mientras se gira velozmente para echarle mano al arma escarolitrópica): ¡No, tú otra vez no...!
-Superlópez: ¡Ah no, ni hablar de eso! 


Y a supervelocidad se adelanta, coge el arma y enreda con la propia bata del profesor a éste y al niño, de modo que quedan atrapados. 

-Superlópez (mientras los apunta con el arma): Muy bien, ahora de una vez por todas me vas a explicar todo este embrollo, si no quieres pasar a adornar el parque del centro. ¿Y quién este mocoso? 
-Escariano: ¡Bah! Maldita sea. ¡El mocoso soy yo! 
-Superlópez: ¿Eh? 


Escariano (voz en off mientras unas imágenes narran la historia): Todo comenzó hace dos meses. Me enrolé en la expedición de un loco, un tal Montanto, que andaba tras la pista de un manuscrito perteneciente a un antepasado suyo, un monje alquimista del monasterio de San Juan de Murgos allá por el siglo XV. Según un viejo diario que poseía, en el manuscrito perdido se encontraba la fórmula de un elixir que potenciaba enormemente el crecimiento de las plantas. El diario acababa bruscamente un día después de reflejar este descubrimiento, fecha en que la historia de la familia cuenta que murió. Pero lo más extraordinario de ese diario es que el monje contaba cómo había encontrado una veta que transgredía la materia temporal, y cómo gracias a ella había podido viajar hasta un extraño futuro en el que el monasterio continuaba en pie, pero todo era muy diferente... Aunque nunca se aventuró mucho, por temor a no poder regresar. Naturalmente ni Montanto ni yo creímos esa parte del diario, pero el monje era un reputado alquimista de la época y su descendiente quiso apurar la posibilidad de que lo de las plantas fuera cierto. Necesitaba un científico que comprobara la fórmula si existía y me pagó bien, así que fui con ellos. Cuando ya estábamos a punto de desistir "encontré" el manuscrito (en la viñeta se ve cómo Escariano se cae por un hoyo al ceder una parte del suelo), y al lado de él una veta de luminosidad rosa como nunca había visto. Antes de que los demás bajaran, no pude resistirme y me lancé a su interior. Resultó que aquello que para el monje del siglo XV era un lejano futuro, para nosotros era el pasado 1960. Se me pasaron muchas cosas por la cabeza, pero la primera de todas fue ir a verme a mí mismo de joven. ¿Sabías que soy de Murgos? Quería ponerme al día de todo lo que sé ahora, darme todas las ventajas para prepararme el futuro... "Me" encontré fácilmente en el laboratorio de la escuela, solo, como siempre, pero en el mismo momento que me vi, una luz cegadora lo inundó todo... Y cuando desperté me encontraba de vuelta bajo el monasterio, con Montanto y los otros y... con mi yo de 10 años. Aún no comprendo qué pasó, pero la veta había desaparecido y no había forma de volver a abrirla. En el manuscrito estaba realmente la fórmula del crecimiento vegetal, que unida a mi circuito escarolitrópico gmnésico dio lugar a un arma que no sólo hacía crecer a las plantas, sino que nos permitía dominarlas a nuestro antojo. Creamos a los Ladrones de Guante Verde con la tapadera de Montanto, y el chico se vino conmigo y pasó a ser mi hijo. Para disimular suelo llamarle Juan, pero su auténtico nombre es Escariano. Es muy inteligente, más de lo que recordaba... 

-Superlópez: Mecachis, vaya rollo. ¿Y las habichuelas? 
-Escariano-niño: Son habichuelas normales, rociadas con el elixir. Tienen efectos peculiares en las personas, ¿verdad? (sonrisa maléfica de ambos). 

-Superlópez: ¿Y por qué lanzaste las plantas contra el edificio de mi amigo López? 
-Escariano: ¡Montanto es un tacaño y no me pagaba lo que merecía! Mi yo infantil sugirió que montásemos el negocio por nuestra cuenta. ¡Pero yo le dije que tú siempre chafabas todos mis planes! Entonces convinimos en que el primer paso era eliminarte. Robamos el arma y todas las dosis del elixir, memoricé la fórmula y destruí el manuscrito. Fuimos a la casa de López porque sabíamos que aparecerías en seguida si lo atacábamos, y resultó mucho más rápido de lo previsto. 
-Superlópez (rojo y con sonrisa de despistado): Sí, estaba pasando unos días en su casa, cosa de la vivienda, que está fatal... Y ahora Montanto te busca a ti y al arma, claro, ¿pero qué haces en su laboratorio, si ya no trabajas para él? 

La siguiente viñeta se ve desde la perspectiva del cilindro con el tubérculo sumergido. Poco a poco se va formando una cara en él y va abriendo los ojos, mientras Escariano responde a Superlópez:

 
-Escariano: ¡Me colé! ¿Crees que los árboles de la entrada son de adorno? ¡Son guardias! Necesitaba un laboratorio para poner a punto el último toque del arma... 


A Escariano le traiciona el subconsciente y mira de reojo al tubo gigante, ¡justo en el momento en el que el cilindro se rompe y el tubérculo con cara y ojos ataca al Súper! 

-Escariano: ¡Ajá, picaste, tonto! ¡Te solté la historia para darle tiempo a despertar! ¡Acaba con él, mi criatura, acaba con él! 

Superlópez se pelea con el tubérculo mientras Al Trapone y su banda hacen su aparición por la puerta de los guardias "arbóreos". 

-Al Trapone: Ahí va, "buena pieza", menuda tienes montada aquí. ¿Es ésa el arma que nos ibas a vender para acabar con Superlópez?
-Escariano: ¿Que yo qué...? 
-Al Trapone (mientras los desata): Hablo con el nano, profe.
-Escariano-niño: Si papi, yo les llamé, ya te explicaré, ya... 

Mientras, en la calle, un personaje con gabardina baja de un taxi a la puerta del edificio de Montanto. 

-Hólmez (mirando hacia arriba, al agujero que hizo Superlópez): Ha llegado la hora de la que la verdad venza. Y yo sin cacahuetes...

-Al Trapone: ¡Eh, vosotros! ¡Que Superlópez está a punto de derrotar a la planta ésta! 
-Escariano-niño: ¡Pues no me da la gana! 

El crío se dirige al arma y rocía de nuevo a la planta, que se hace mucho más poderosa que antes. De paso, rocía también a Superlópez y se vuelve de nuevo verde. 

-Superlópez: Coj, coj ... Cachis en la mar. 
-Al Trapone: ¡Vámonos de aquí! ¡Discutamos el negocio en otro lugar! 

La cámara se acerca a la cara de Al Trapone, que con cara siniestra dice: 
-Al Trapone: Claro que a lo mejor no hace falta comprar el arma... si esa planta le derrota antes. ¡Jajaja! 

La banda huye de allí dejando a Superlópez con graves problemas para vencer a la planta. Fuera, Hólmez mira hacia la parte superior del edificio. 

-Hólmez: Bueno, llegó el momento... 

Una voz le interrumpe gritando "¿Pero qué está pasando aquí?", mientras Hólmez gira la cabeza hacia el lugar de donde proviene la voz. 
En la viñeta siguiente vemos más de cerca de la cara de Hólmez, que suda un poco.

-Hólmez: Es él.

En la siguiente viñeta, se ve la cara de Montanto. 
En la siguiente, un plano enfoca a los dos de perfil, mirándose el uno al otro. 
Hólmez apunta inmediatamente a Montanto con un arma, antes de que pueda dar ninguna orden ni hacer ningún movimiento. 

-Hólmez: Se acabó, Henry. Vas a llevarme ahora mismo al laboratorio donde cogeré tranquilamente pruebas contra ti. 
-Montanto (levantando las manos y girando para entrar al edificio): BBBRRRMMF... 

Nada más entrar en el edificio, Hólmez y Montanto chocan con Carapincho, que venía como una bala desde detrás de una esquina. Detrás de él vienen Al Trapone, Carasucia, Caracortada y los Escariano, que también se estampan contra la espalda del gorila. Hólmez pierde su pistola por el impacto, y al mismo tiempo Carapincho cae de espaldas, aplastando a Escariano Niño (y con éste, al arma escarolitrópica). 

-Al Trapone: ¡Maldición! ¡El arma se ha roto! 
-Escariano: ¡No pierdas el tiempo ahora! ¡El edificio puede venirse abajo! 
-Carapincho (Incorporándose): Ugh... 

Carapincho sujeta a Hólmez, que ha quedado medio atontado por el impacto con semejante mole, mientras Montanto y Al Trapone evalúan la situación: 

-Montanto: ¿Qué hacéis vosotros aquí? ¡Ya hablaremos! ¡Vamos, fuera!
-Carasucia (señalando a Hólmez): Pero, ¿y ése?
-Al Trapone (sacando la lengua y sonriendo maliciosamente, mientras una bombilla se enciende encima de su cabeza): ¡Ya sé! 

Al Trapone pulsa un botón del ascensor que está junto a ellos con las puertas abiertas. Mientras tanto, algunos muebles y cascotes del edificio ya han empezado a caer por la lucha entre Superlópez y la planta. 

-Al Trapone: ¡Échalo adentro, Carapincho! ¡El ascensor lo llevará al piso donde está nuestra amiguita! ¡Je, je! 
-Carapincho (lanzando dentro del ascensor a Holmez): ¡Ugh!. 

Mientras las puertas del ascensor se cierran, con Hólmez sentado inconsciente dentro, Montanto tiene una de esas ideas de humor negro que tanto gustan a los supervillanos. Con sonrisa maquiavélica, le lanza una bolsita de cacahuetes, mientras dice: 

-Montanto: Get this, socio... Llévatelos al other barrio... ¡Ja, ja, ja!
-Escariano (apremiando): ¡Basta de juegos, vámonos de aquí!

CORTE de plano hacia el laboratorio, donde Superlópez, hecho polvo, casi no puede con la planta, a la que combate a mordiscos mientras ésta se enrolla a su alrededor. 

-Superlópez (pensando): ¡Es la última vez que se me escapan así! ¡Palabra! 


VUELTA a la limusina de Montanto, que se aleja del edificio. En su interior (amplísimo, como está mandado) vemos que casi no caben todos los villanos por culpa de Carapincho. Carasucia está sentado en una posición casi yogui, mientras que Caracortada está aplastado literalmente contra la puerta por el trasero de su compinche. Montanto está subido a caballito encima de Escariano, y le echa la bronca a Al Trapone, que apenas puede mirarle debido a su postura. 

-Montanto (cabreado): This primate break my pistola! ¡Debería...! 
-Al Trapone (sonriendo, a pesar de no poder casi respirar, y señalando a Escariano): Tranquilo, “buena pieza”... Tenemos a quien la inventó... 

CORTE de nuevo al ascensor, donde Hólmez acaba de recuperar la conciencia antes de llegar al piso de destino: 

-Hólmez (frotándose la magullada nariz y mirando la bolsita de cacahuetes que sujeta con la otra mano): ¿Dónde estoy? Vaya, cacahuetes... Sospechoso, sospechoso... 

En ese momento, las puertas del ascensor se abren y Hólmez se encuentra ante un panorama dantesco: el laboratorio está completamente destrozado, y Superlópez está casi a merced de la planta, que cada vez crece más. El sonido del ascensor llama la atención de la planta, que clava su mirada en Hólmez mientras una sonrisa de villano le cruza la cara. 

-Superlópez: ¡Hólmez, váyase ahora mismo de aquí!

Pero Hólmez no parece inmutarse. Chulo como el sólo, tal vez creyendo que eso haría el Inspector Dan, tira los cacahuetes al suelo mojado por las sustancias que han quedado esparcidas durante la lucha. Saca una segunda pistola de su sombrero y apunta a la planta: 

-Hólmez: ¡Queda detenida! ¡Le advierto de que cualquier cosa que diga o haga...!
-Voz de Superlópez: ¡Hólmez no sea loco!

Vemos que la cara de la planta, con mirada de "te vas a enterar, chiquitín", de repente se transforma en otra de sorpresa mientras deja de andar hacia Hólmez. 

-Hólmez: Ya no eres tan valiente, ¿eh? ¡Así lo haría el Inspector Dan...!
-Superlópez: ¡Hólmez, cachis la mar, mire detrás! 

Hólmez, extrañado, mira hacia atrás para quedar paralizado de estupor: un cacahuete, al mezclarse con las sustancias químicas modificadas escarolitrópicamente, se ha transformado en un ser vivo de dos metros con cara de Poli Díaz y musculatura de King Kong. El supercacahuete parece haber apuntado a la planta en la lista de sus peores enemigos. Ni corto ni perezoso, se va derechito hacia ella y, con estilo de boxeador, le arranca la cabeza de un gancho. 
Superlópez y Hólmez, ambos con cara de haber visto a Steven Spielberg en Cine de Barrio, observan cómo la planta se pierde en el horizonte,.


-Superlópez: Vaya, pues parece que está de nuestra parte... 
-Supercacahuete (mirando a Hólmez): ¿Papá?

Volvemos a la limusina de Montanto. La banda de Al Trapone, Escariano y el mismo Montanto siguen discutiendo el devenir de los acontecimientos. 

-Montanto: Oh my god! ¿Para qué os pago? Stupids! Me habéis destrozado el edificio... Y ¿cómo explico now este disaster? 
-Al Trapone: ¡Ya estoy harto de este yanqui! Vamos, Carasucia, como habíamos planeado. 

Carasucia saca una pistola raudo y amenaza con ella a un sorprendido e indefenso Montanto. Al Trapone le quita el sombrero de vaquero a éste y se lo pone con orgullo sabiéndose victorioso. 

-Montanto: I am very important, conozco mucha gente. El Comisario me protege y acabará con vosotros si me hacéis algo. 
-Al Trapone: Sí, sí, Yon Güein, eso si te encuentra, porque vamos a hacer submarinismo todos a Cadaqués, aunque no hay botella de oxígeno para ti. I´m sorry. 

Todos ríen menos Montanto. 

Todos ríen, sí, pero ¿quién conduce la limusina? Parece que alguien ha estado oyendo toda la trama y ahora sabe muuuuuuchas cosas. ¿Pelo rubio asomando bajo un pasamontañas? Mmm... Sospechoso, sospechoso.

Hólmez no sabe cómo reaccionar: confuso, colorado y sudoroso, aunque no feliz, mira al supercacahuete gigante y se imagina a sí mismo degustándolo. El cacahuete se le acerca y le mira. 

De pronto, Superlópez recuerda a la banda de Al Trapone y Montanto, y se dirige hacia la limusina, cargándose un cristal más, por supuesto. 
En la limusina, Escariano Avieso se acuerda de su otro yo con diez años: ¡se ha quedado en el edificio de Montanto!

-Escariano:¡¡Escarianito!! ¡Si le pasase algo a él yo recibiría sus efectos puesto que yo soy su consecuencia!
-Al Trapone: ¡Rayos! ¡Si queremos que nos construyas la pistola no debe pasarle nada al crío! ¡Chofer, media vuelta!
-Carasucia: ¿Y Superlópez? ¡Nos atrapará si regresamos!
-Al Trapone: ¡Entonces al diablo todo! ¡Lárgate tú solo!

Y de un patadón saca a Escariano del coche, que continúa corriendo que se las pela.

-Escariano: ¡¡He de volver al edificio rápidamente!!

Volvemos al edificio de Montanto. Hólmez intenta entablar conversación con el supercacahuete (“Bueno... ¿Así que has dicho que te llamas...?”). Mientras, Escariano-niño se recupera, y viéndolo todo negro decide alejarse: 

-Escariano-niño: ¡Me han dejado solo! ¡¡Me vengare!! 

Se le ve salir por la puerta. A pocas manzanas de allí vemos a Escariano Avieso corriendo y mirando un aparato que acaba de sacar del bolsillo: 

-Escariano: ¡Vaya! ¡Mi localizador de arrugas temporales pita! ¡Hay alguna por aquí cerca!

Y así es: Escariano-niño es trasladado de pronto a su época tras cruzar un inaccesible paso entre un poste y una pared (para él no es inaccesible, ya que es más pequeño y puede pasar).

-Escariano-niño: ¡Qué rabia! Ha debido de ser una de esas arrugas temporales de las que me habló mi futuro yo. ¡He perdido todo lo que esperaba recibir por mi esfuerzo, cuando faltaba tan poco para que...!
-Campesino: ¡Escariano, hijo! ¿Que haces aquí? ¡A la escuela inmediatamente!

Y el joven Escariano, lleno de rabia, debe dejar que todo lo que ha pasado quede en el olvido... 

Mientras, en la limusina... 

-Carasucia: ¡Boss! ¿Se puede saber adónde vamos con este Montanto?
-Al Trapone: ¡Es cierto! ¡Despachémosle y vayámonos con su coche!
-Carapincho (con cara de sorpresa en primer plano en una nueva viñeta): ¡¡¡HUGH!!!

El coche vuela de pronto: es Superlópez que ha encontrado la limusina y piensa llevárselos a todos a la prisión de máxima seguridad "Alegría Macarena".

-Al Trapone: ¡Superlópez! ¡Suéltanos o me cargo al Montanto!

El misterioso chófer del coche, viéndolo todo muy crudo, decide ayudar a Superlópez apuntando a Al Trapone.


-Chófer: ¡¡Ni se te ocurra!! 
-Al Trapone: De acuerdo... Tú ganas.

Y los tres le dan sus armas al chófer.

-Montanto: Uff... 
-Superlópez: Bueno... Ahora me acompañaréis a un sitio; tengo que solucionar unos asuntillos. 

Superlópez se lleva volando la limusina al edificio destruido de Montanto. Mientras tanto, en el interior: 

-Al Trapone: Pero... ¿quién demonios eres, traidor? 
-Chófer: ¡Ja! A ti te lo voy a decir.
-Al Trapone: ¡Carapincho, hazle hablar! 
-Carapincho: ¡Hugh! 

De pronto, la limusina sufre unas moviditas. 

-Superlópez: ¡Eh! Que os veo con mi visión de Rayos X. ¿Queréis saber quién es para vengaros cuando salgáis de prisión? ¡Pues no lo voy a consentir! 

Superlópez llega al edificio de Montanto y se encuentra a un Hólmez desolado, llorando. 

-Hólmez: ¡Aaaah! ¡Nooooo! 
-Superlópez: ¿Qué le ocurre, Hólmez? 
-Hólmez (enseñándole un cacahuete): ¡Mire! ¡Encoge por momentos! ¡Se está muriendo! 
-Hólmez: ¡Aaaaaah! ¡Vuelve! ¡Vuelve! ¡Me salvaste la vida! ¡Vuelve! 
-Superlópez: Tranquilo, Hólmez... Los efectos de ese líquido no duran eternamente. Sabíamos que esto podía ocurrir. 
-Hólmez: ¿Cómo? ¿Usted sabía que esto iba a ocurrir? ¡Sospechoso! Tomo nota. 
-Superlópez: No... Esto... Atienda; mire qué le traigo. 

Le enseña la limusina.

-Hólmez: ¡Oh! ¡Montanto! ¡Y la banda de Al Trapone! 
-Superlópez: Sí. Toda la policía mundial anda buscándolo. ¿Usted sabe el prestigio que le daría como policía detener a Al Trapone? Incluso podrían readmitirle como Comisario.
-Hólmez: ¡Oh! ¡Es verdad! 
-Montanto: ¡Unas narices! ¡Hólmez have destruyed my edificio! I te denunciaré!

En la siguiente viñeta se ve a la policía fuera del laboratorio destrozado, esposando a Al Trapone, su banda, Montanto y Escariano. Al fondo, junto a la limusina, Superlópez habla con el rubio misterioso, pero no sabemos qué dicen. Hay policías por ahí y al fondo se ven manifestantes de PazVerde con pancartas.

-Montanto: No tienen derecho a detenerme. No tienen pruebas contra mí. 
-Hólmez (hojeando unas carpetas): Uso de materiales radiactivos sin licencia, quebrantamiento de varias leyes de experimentación, clonación... Sospechoso, sospechoso. Tome nota, sargento. (El sargento le mira con cara de "tú ya no eres policía"). 

Meten a todos en furgones y se los llevan. Un policía mira extrañado una judía que ha cogido del suelo. Superlópez se acerca a Hólmez. El desconocido rubio se aleja al fondo. 

-Hólmez (señalando al rubio): ¿Y ése hombre? 
-Superlópez: Tranquilo, es un amigo mío, está limpio. 

Llega Martha corriendo y se abraza a Hólmez. Lleva una camiseta de PazVerde. 

-Martha: Papá, qué preocupados estábamos. Te hemos buscado por todas partes. Menos mal que me han avisado los compañeros. ¿Dónde estabas? ¿Qué ha pasado? 
-Hólmez: Tranquila, ya ha terminado todo. Será mejor que nos vayamos a casa. 

Se alejan. Martha, hablando por el móvil, dice: "Sí, Chico, ya lo he encontrado...". Hólmez va mirando un cacahuete que lleva en la mano. Mientras, todo está lleno de policías, y Superlópez piensa: 

-Superlópez: Bueno, creo que ya está todo revuelto. Será mejor que vuelva a casa... 

Superlópez aterriza junto a su casa en obras. Están retirando los escombros. Allí encuentra a Luisa y Jaime. 

-Luisa: Vaya, otra vez este supermedianía... 
-Jaime: Hola, Súper. ¿Qué te ha pasado en la piel? (Superlópez recuerda que continúa verde) ¿Has visto a Juan? Hace mucho que no sabemos nada... 
-Superlópez: Yo..., esto..., al pobre con el derrumbamiento le cayó encima un cascote y le produjo rotura múltiple de pestañas y lo he tenido que llevar a un hospital especializado de Guasintón... ¿Podéis decir en la oficina que está de baja? 
-Luisa (llorando a moco tendido): ¡¡Pobre Juan!! 
-Jaime: Sí, tranquila, espero que se recupere. 

En la siguiente viñeta, Superlópez se aleja volando mientras Jaime le grita: 

-Jaime: ¡Dile cuando vuelva que puede quedarse en mi casa hasta que reconstruyan la suya!

Cambio de escena. Un invernadero. Las paredes están llenas de logotipos de Montanto. Un monje encapuchado se mueve entre plantas. Junto a sus piernas, una planta como la que se enfrentó a Superlópez pero más pequeña corre como si fuera un perrito. 

-Monje encapuchado: El plan no ha salido como estaba previsto. Tras la detención, Hólmez ha recuperado su puesto y todos mis peones están en la cárcel. 

Siguiente viñeta: Llega a un lugar lleno de grandes tubos. Se quita la capucha. Descubrimos que es el Comisario Jefe. 

-Comisario/Monje: Pero no importa. Dentro de poco no los necesitaré. Tendré mi propio ejército. ¡Por la memoria de San Juan de Murgos acabaré con Superlópez para siempre! ¡¡Para siempre!! 

Siguiente viñeta: El Comisario se ríe con un "Juajuajuajuajua" muy maligno mientras vemos que dentro de los tubos hay grandes plantas con forma humana creciendo en medio de unos líquidos. 

Cambio de escena: Villa Soledad. Superlópez, aún verde, junto a la hormiga y con el esquimal pescando al fondo a través de un agujero en el suelo. Superlópez tiene cara de muy mal genio, con la cara apoyada en la mano. 

-Superlópez: El color verde se tenía que ir... 
-Hormiga: "Todo se va rápido, se va lento, a quién le importa el tiempo, existimos aun a pesar de él y moriremos dentro de el" 

FIN
